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den sel' verdaderas, por que tl I'C 

el que las derrama, pcro la risa no 
lo es; tiene otro nombre, se llama 
risa sardónica. 

La risa sarcástica, perfidun riden '. 
es diferente, es la alegria que nos 
produce la bumillación ne les demáR. 
Perseguimo con risa burlona y mali­
ciosa al que prometiéndonos mara­
villas, no hace mas que tonterías: 
eso es silval' más que reir. nestro 
orgullo entoncea se burla del orgullo 
necio de los dema . 

UN PEQUEÑO FILÓSOFO. 

Madrid Junio 1906. 
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A la monisima nilla T. ~1. ~J. 

Siempre de mil tinieblas rodeado, 

padeciendo el 6gor de la asechanza, 

marchita mi ilusión y mi esperanza, 

de esta vida cruel me hallaba hastiado. 

Por el dolor mi pecho desgarrado 

jamás yo vÍ mi dicha en lontanama 

y el frio corazón halló mudanza 

al contacto del suyo apasionado. 

Cuando el alma, perdida su reposo 

la idea acariciaba de la muerte, 

natura me mostró su rostro hermJso .. . 

A su amor influyendo de tal suerte 

ha sido luz de astro esplendoroso 

que me alienta á vivir y me. hace fuerte. 

ENRTQUE VáZQUEZ DE ALDANJ. . 

Madrid. _. 
L.A. E N''VI I:>I .A. 

La envidia, es uno de los vicios 
mas bajos y reune miradas en su as· 
pecto, y es una condición bella, mira­
da bajo otro punto de yista. 

Existen como doy á entender dos 
clases de envidias diferentes, tan di­
ferentes que casi se contradicen, pues 
mientras una se arrastra por el lodo 
y vive alimentándose como ave ras-o 
trera, la otl'a se eleva con 'iderable­
mente, sobre el nivel de las pasiones, 
y lo que aquello tiene de aye rastre­
ra, ésta tiene de aguila que, remonta 
su vuelo á las alturas. 

Concretando lo dicho, diré que la 
envidia baja y vil, es la que en su 
irresistible tendencia lleva al indi,í­
duo, á privar al envidiado de lo que 
posee' «haciéndole, la contra» asesi­
nándolo, I'Obándolo legalmente, esto 
es, apoderarse de su fortuna Ó des­
truirla por medio de la usura ó la 
11 ipocresía. 

La otra, la envidia bella, es todolo 
rontrario, es que el enridio>:o, no tra­
ta de despojar al envidiado de sus 
buenas condiciones, sino que antes 
al contrario, trata de igualarse á él, 
que en saber, ya en fortuna, imitan­
do todos sus acto , siguiendo sus 
iniciati "as ó queriendo ele\' al'se so­
bre el, por mpdio de aspiraciones no­
bles y sentimientos elevados. 

Dicho esto, ro cabe duda que exis­
te Ulla envidia que es hermosa de 
la misma manera que existen «men­
tiras bella ». 

A autin. 
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J'LJV:ENTUD 

p(( /'(( r. R. A, 

El cuorpo (le la mujer 
es un poema que Dios un 

día inspirado escribió" en 
el gran album de la natu· 
ralezn. 

Yo en cambio, estoy solo; nadie me 
ayuda á lle,al' las penas, nadie á 
quién confiar mis secretos, nadie con 
qUIén compartir las alegrías; cuatro 
pared es como ya sabes; varioB chis­
mes y los simpaticos bu tos de Mo­
zart y lJeelbo,en. 

Tú dirás . que por qué no vivo de 
otro modo, procurando a16grar la 
vida con alguna de las infinitas y 
bellas madl'ilefiitas que por aquí 
pululan; pero es muy sencillo¡ (Dno lo 
adivinas? 

-¡Qué dirían las Ilaciones extra n­
jetas! 
-~ 'í la mOl'alidad~ preguntarían 

los supcn:ivientes del Diluvio. 
IQué se dirá de tí! exclamarian los 

castos, y así infinidad de cosa::; .;lor el 
estilo; hay que yivir eon todos que­
rido Paco, se imponp el e[Joismo hi· 
pocratizado, no va len deseos; cual 
manso rebaño nos dejamos conducir 
y no yale protestar, se ex;pone uno 
como el otro á ser también al'/'ojc~do 
de el Pal'Ctiso ..... 

P asar apuros por una m ujer, luchar 
contínl1amente por ella, afrontar los 
mayores peligros por l'erlimirla, sufrir 
queeiendo en una palabra es subli­
me; para mí no existen alegria.s tan 
bellas como esas tristezas. 

rrú, que quieres tanto como dices, 
tú que tan loco estás por Lolita no 
dejes tu tarea, no acabes de quererla; 
que nada te arredre, que nada te 
asuste, y con serenidad pasmosa es­
pera á su lado, lo más terrible, lo 
más a ombroso, lo más imponente 
será insignificanle si tu cariño es 
firme 

Amaros mucho, muchísimo' hasta 
cor,fLlndiros; hasta CJ ue abstraidos en 
\'uestro cariño no penséis en nada ni 
os deis cuenta de lo que os rodea; 
sólos, muy sólos, que nada os preo­
cupe¡ que rada interrumpa vuestro 
idilio ..... 

le también amaré! Sí; abora no 
fijo mi imaginación nada más que 
en las obras de los inmortales hom­
bres; es preciso abrirse un camino; 
un camino limpio y reclo que hay 
que recorrer para luego descansar 
en una lucha más fatigosa, más te­
rrible y, por lo lanlo más sublime; la 
del amol': pero no ese amor que antes 
sentí insaboro, sino el que á tí te 
aconsejo, el interminable, el comple­
to, el que boy sueño; que cOllsiste en 
confundirse dos almas, soldarse, 
amalgamarse y reaccionar para que 
la sepal'acion sea imposible .... 

LEONARDO S. TRU.JILLO 

Madrid J uuio HI06. 

ENTRE FANTASMAS 

Lejos de la mi 'eria y la espereza 
de los humanos, por encima de la 
costumhre y de los atavi sm os, má~ 
allá del horizonte que ven los que 
nos rodean, en portentosas cima.sba­
ñadas po\'- el sol, oñi qJle había un 

paraíso fantástico y pueril donde era 
po ible la felicidad. 

Pero la entrada á ese paraíso es­
taba defendi la por un ejamh]'(' de 
enanos deformes, de maniáli c'o' si­
niestros, de balllado ' insoleul ,'...: , de 
locos furiosos, de pobres de espíritu, 
por millares de séres viciados é in­
completos que escudriñaban el má 
p eCfueño broto, ohsti n ados en hacet 
de la vida un erial, un páramo, una 
prisión donde sólo podrían vivir los 
mons lruos como ellos. 

1\1e acerqué, traté rle abrirme paso 
enlre aquella larvas, luché on ar­
dor, pero fué imposible. 

Por encima de 1 s cabezas, en las 
cumbres, ví una silueta que se con­
fundía con el cielo y que debía ser 
la felicidad, porque e parecia á tí. 

El'a necesario llegar. 
.Mi vicia dependía ele la victoria. 
Y, ciego de resolución y de auda­

cia; me hundi en la espe a muche­
dumbre viscosa, rechazando á unos, 
derribando á otros abriendo grieta 
como I1n sal ,aje en las selvas YÍr­

genes ... ¡Horrenda lucha!... Aquello 
era un horguero de infierno ... Cuan­
tos más enemigos derl'ibaba, más des­
cubrían mis ojos en el valle ... Hasla 
que caí, vencido por el número ... 

Entonces un jorobado doctoral 
prof sor de e tética, me interpeló 
dUl'amellte. 

¿Por que cOl'l'es~ Porque rompes 
cOl] la tradición resignada de los 
bombres~ ... 

Las preguntas me parecieron in· 
cohel'entes y preferí c Iliar. 

Pero el jorobado continuo: 
- & Vas hacia la montaña donde 

duerme la felicidad, la libertad y la 
juslicia~ ... gE tas loco~ Felizmente 
hemos llegado á tiempo ... Te curare­
mos, y conocerás la gloria. de perte­
necer á nuestra e 'pecie ... 

Miré en torno y me encontré ro­
deado de un lllar de abortos, á la vez 
trágicas y risibles. 

Todos me miraban con compasi6n, 
como si yo fuese el desgt'aciado. 

-Habrá que ci"ilízade-dijo un 
analfabeto. 
-y qué extirpada una pierna­

añadio un cojo. 
-y que extirparle la ra~ón; hay 

que ayudarle. hay que hacer de él 
un hombre adelantado como llOS­
otros. 

Quise reir'; pero e me heló la san­
gre en las vena ... . 
d [Se habían apoderado de mi. 

Los en:lnos deformes, los maniáti· 
cos sin iestro, los baldados insolen, 
tes, los locos furio sos, los pobres de 
espíritu, todos aquellos séres vicia­
dos é incompletos me arrastraron por 
el yal1e, me hicieron perder de yista 
la montaña luminosa y me obligaron 
á en lrar en la rida ... 

1Luw"P:L U GARTE. 

. -
De:-de Argamasilla 

IMPRESIO 'ES 

Pasar aquí el yerano es yerdadera­
mente delicioso. Si los que veJ'anean 
se enteran de que en este rincón clel 
PCl/'aiso (pero con serpiente aún) se 
pueue pasar mejor que en las costas 
del Ca.ntábrico t,como es posible que 
no hicieran intención una tempora­
dila y en vez de an Sebastüín ó Bia­
l'iz calferan por aqui de 1'evltelo~ 'Podo 
es por que seguramente ignoran la 
infinidad ue cosas buenas que por 
aquí lenemos; y para que de hoy en 

adelante lod o aqll el que tenia buen 
gusto y gallas de divertirse sepa lo 
que por aquí hay, allá yan unas cuan­
las imprcs 'ooes; principiaremos por 
la sociedad. 

Ante todo y como elemen ~o prin­
cipal puede contar con tertulié per­
manente, el. la que toman ]Jade al­
gzcnosseñol'es, y digo señores, por que 
uo encuentro otré!- palabra más ade­
cuada. Si el veraneante es aficionado 
á ocuparse del Pl'ójimo tan poco ha 
de faltarle socio con quien compartil~ 
tan notable tarea; el tema, el eterno 
despelleja/' c~l prójimo sino siempre, 
en todc~s cualltas ocasiones 7wya luga/' 
para ello.» 

De amenidad en la convet'sación, 
mi paro le de plus (que decia el otro), 
hay quien en toda Sil \' ida solo leyó 
el almauaque o pequeña Enciclope­
dia de Bailly-Bai!léere y se cree un 
sabio, llegando su cini mo hasla el 
ex~remo de di cutir la personalidad 
de Ibsen, Oajal, Echegaray, Guerín y 
otros cuantos pe/'cebes pOI' el estilo 
¡l,serán atrevidos que en el colmo de 
su ignorancia tienen la osadía de po~ 
ner en su boca tales nombl'Qs? para 
sabios unos que yo conozco; (hablan 
ellos) cuando estos lleguen ya verán 
ustedes si se nu blan mucuas pet'l:io­
nalidades que hoy bl'illan iPobreci­
Uos! gracias que el constante trabajo 
les haga llegar; si así no fuera se 
q uedal'ían en la estacada, elfantasear 
cuesta poco el soñar despierto es 
hoy fenómeno muy vulgar. 

Es, pobre sociedad, uno de los pun­
tos que, más podría escribirse, des­
gmciadamente por aquí estamos mal 
de eso; la verdadera sociedad no exis­
te, y digo que no existe, porque aun­
que la flay y formada por muy caba· 
lleras y nobles señores hay en ella 
(como en todas objetarán) cuatro so­
cios que con su;; gracias y chistes de 
género son de todo menos digno'" de 
'mal figurar en ella, y la perj uuican has 
ta el extremo de:que solo ellos son due­
ños y señores no solo del local ad· 
hoc sino también da la palabra, que 
más que palabras las suyas parecen 
mordeduras de asqueroso reptil qua 
trata con su virus de mortificar al 
prójimo; menos mal que la costum­
bre ha creado cierta inmundad y 
gracias á eso no hay desgracias, de 
lo contrarie ni el Ufus ocasionaría 
más eslragos. 

:: La \'ida en u n pueblo como éste, 
en que la sociedad anda aSÍ, se hace 
imposible, hay que aislarse, ó sufrir 
las impertinencias de las mujerzuelCls 
y entre los dos extremos &cuánto 
mejor es hacer vida de recluso, que 
no exponel'se ti oir á diario un nú­
mero sin fin de majaderías y chismes? 
Todo esto sucede pOt' falta de enel'­
gías, si desde el primer momento la 
sociedad se hubiera limpiado de bi­
chos lales, no hubiera llegado á ese 
extremo . 

éoQué mayal' desprecio y vergüenza 
para ellos queser arrojados por una­
nimidad por los socios á quien resul­
taba molesta su presencia? hubiera 
sido una buena lección, más por des­
gracia no se hizo aunque se pensó 
en ello nose decidieron allin ¡cuánto 
más hubieran ganado todos con to­
mar tal determinación! 

Aún no es tarde, puede evitarse el 
mal, hágalo quien tenga autoridad 
para ello en la seguridad de que la 
sociedad ganará mucho, miembro 
que se gangrena ampútese, de lo 
contrario corre peligro el reslo del 
cuerpo. 

1. S 'r. 
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